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R EVISTA PA R ISIE N SE .

SU M A R IO .

Com pensaciones de la  m oda. — Lujo en las en­
aguas.—Lo que no va en lág rim as....—Trajes de
soirée.—Som brero de tre s  picos.—Som brero Ma­
ría Bonita. — T eatro  del (Jytunase: Le Monde ot'i 
fon  jiirte, com edia en tres  actos de", Ernesto 
B lum  y  R aúl Toché.—Los tra jes  de las actrices.

A medida que los vestidos son más sen­
cillos y modestos, quiero decir sencillos de 
líneas y de corte, las enaguas y faldas de 
debajo son de una coquetería refinada. Mu­
chas señoras de las más elegantes lian te­
nido la idea de emplear en la/ confección 
de estas prendas íntimas los ricos vesti­
dos de seda ajados popel uso ó demasiado 
vistos. Una costurera hábil deshace estos 
vestidos, escoge los pedazos mejor conser­
vados, y compone con ellos una enagua 
lindísima.

Generalmente se añaden algunos ador­
nos, que suelen consistir en un velo -de tul 
punto de espíritu, negro, plegad# en plie­
gues estrechos, que cubre-el raso ó el bro­
chado y aumenta su elegancia; ó bien, si 
la enagua está destinada á un vestido de 
soirée ó de baile, se la adorna con una tira 
de muselina de seda cedí-apeada)), del coloi­
de la enagua.

Las enaguas de moaré* de lana, de raso 
algodonado, etc., han concluido. Y no se 
diga que en esto la moda ha pecado por 
exceso de lujo. Las telas de seda han baja­
do hoy tanto de precio, que, por sencilla 
que una sea, puede permitirse el gusto de 
una linda enagua, elegida entre los saldos, 
cupones, etc., ó hecha de un vestido an­
tiguo y abandonado.

Este año todas las enaguas van forradas 
de cchuatina)), á fin ele darles más sostén y 
hacerlas más sedosas. La huatina nos viste 
ahora desde la cabeza hasta los pies. Nues­
tras confecciones son de más abrigo por la 
inevitable cchuatina)), y nuestras enaguas- 
faldas de debajo le deben la misma ventaja. 
En cuanto -á las faldas de nuestros vesti­
dos, se las forra igualmente de cchuatina)), 
para dar á las telas pliegues-más redondos. 
Las faldas formando cola que ahora lleva­
mos fserían bien escuetas, bien lacias, si 
no se hubiese pensado en sostenerlas con 
un f . -k-so y ligero como es la cchua­
tina)).

I.- Bata para recibir. 2.—Traje de visita.

/
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En los vestidos de soir Jes pueden forrarse sólo los panos 
en punta de detrás, para hacer menos pesada la falda.

A propósito de trajes de soirées y teatro, lie aquí un pre­
cioso modelo (croquis núm. 1) destinado á una rica y en­
cantadora señorita. El vestido es de bengalina color de rosa, 
brochado de florecitas,de lis. Falda lisa, terminada en una 
tira plegada de tul color de rosa, prendida de trecho en tre­
cho cón unos lazos. El cuerpo va escotado con un canesú de 
tul formando camisolín y terminado en una berta de tul fes­
toneado. Adornos de cinta color de rosa, y volantito bullo- 
nado en el borde inferior. Manga de bengalina, ajaretada, 
con un bullonado de tul en el borde inferior.

En punto á sombreros, no hay semana en que no aparezca 
alguna novedad. Las señoras jóvenes pueden permitirse cier­

tas extravagancias; todo les 
sienta bien. Sin embargo, es 
preciso estar bien segura de 
sí propia para arriesgarse á 
presentarse en una platea, 
un día de abono, con el som- 
brerito de arlequín que re­
presenta el croquis núm. 2. 
E s ta  especie de tricornio, 
puesto un poco de lado, es 
enteramente de azabache, y 
va guarnecido de una cresta 
de rosas de terciopelo ama­
rillo. Un penacho de plumas 
negras va puesto en el lado 
izquierdo, en medio de las 
rosas. Bridas de cinta de ter­
ciopelo amarillo, anudadas 
debajo de la barba. Este som­
brero es un prodigio de ori­
ginalidad y de gracia.

Al lado del «tricornio», ci­
taré también la toque María 
la Bonita (croquis núm. 3), 
hecha de un velo de encaje 
español, artísticamente ple­
gado y recogido muy alto 

i, hacia atrás con una peineta
española, toda de azabache.

Los sombreros de alas an­
chas, retorcidas y levantadas, parecen completamente ex­
cluidos por la moda, á lo menos en esta temporada. No hay 
duda que el verano próximo volveremos á ver las inmensas 
capelinas blancas y negras, donde se esconden de una ma­
nera adorable los lindos y frescos rostros de todo el batallón 
de coquetas, evitando así los rayos abrasadores del sol.

Por lo que hace á este invierno, los sombreros redondos 
son de dimensiones medianas, rectos por delante y por de­
trás , y muy poco adornados, generalmente con un torzal, de 
terciopelo de un color antiguo, tal como azul antiguo ó fai­
sán, que es él color á la moda, cuyo éxito se afirma más- 
cada día.

Respecto á las capotas, están combinadas y hechas expre­
samente para acompañar á los peinados y á los rodetes ex­
traordinarios que la moda inventa á cada instante. Lo más 
general es que estas capotas sean de azabache ó de tercio­
pelo de color, y que vayan guarnecidas de pieles ó de una.

N úm s. 2 y  3.

inmensa mariposa de alas metálicas, que se pone por delante, 
casi sobre los cabellos. Las bridas de cinta de raso claro tien­
den á llevarse estrechas y cortas, sujetas solamente cerca de 
las orejas con alfileres de oro y pedrería.

Le. Monde oh Von flirts se titula la graciosa comedia de 
Ernesto Blum y Raúl Toclié, estrenada últimamente en el 
teatro £lel Gy miase. Los trajes de las actrices que toman 
parte en esta comedia son tan numerosos como originales y 
variados, y merecen todos ellos los honores de la reproduc­
ción. Voy á describirlos detalladamente.

Acto primero. —  Mlle. Lécuyer (croquis núm. 4). Vestido 
de faya color de rosa, completamente cubierto de muselina 
de seda color de rosa, y sujeto al talle con una cinta de raso

puesto de plano en el borde y flotante á todo el rededor hasta 
tocar casi los hombros. Por delante lazo diabla de faya color 
de rosa.

Mlle. Desclanzas (croquis núm. 5).—Vestido de fular 
blanco con. dibujos que forman ramos de violetas. Cuerpo 
plegado, sujeto al talle con un corselillo de guipur y dos 
cintas de terciopelo color de amatista cruzadas. Manga ente­
ramente de guipur, con abrazadera de cinta de terciopelo.— 
Capelina de encaje, con lazos de cinta de terciopelo y pouf 
de plumas de un verde pálido.

N úm s. 6 , 7 y 8.

muy ancha, anudada en el lado izquierdo. Manga corta con 
vo’ante de encaje.—Capelina de paja de Italia, de fondo 
aplastado, y guarnecida de un volante de encaje antiguo,

Mlle. Demarsy (croquis núm. 6). — Vestido de playa de 
año color rubí. Cuerpo-chaqueta, guarnecido por delante 

de un peto muy largo de muselina de seda y guipur cruda. 
Mangas de terciopelo coloi­
de rubí con carteras de pa­
ño, y guantes de piel de Sue­
cia, muy largos. — Sombrero 
Canotier de paja con liga de 
terciopelo negro 3' dos alas 
negras puestas bajo el borde 
mismo del sombrero.

En el mismo acto, made- 
moiselle Demarsy muda de 
vestido y nos muestra un 
traje (croquis núm. 7) de 
crespón de la China azul mar, 
guarnecido de un volante 
plano y de un peto de gui­
pur cruda, todo ello sosteni­
do con escarapelas de cinta, 
de terciopelo color glicina.
Corselillo del mismo tercio.p«-.. 
lo. Manga de crespón de la 
China, medio cubierta de una 
tira de guipur cruda. Cinta 
de terciopelo negro en el 
cuello, la cual sirve para sos­
tener un alzacuello que cae 
sobre la espalda.— Sombrero 
de fondo dorado en punta y 
alas formadas de dos volan­
tes plegados de crespón color 
glicina. Pouf de plumas ne­
gras.

Mme. Sisos (croquis nú­
mero 8).— Arestido de pla3ra. JNÜm‘ Iü‘
Este vestido es de cheviota
blanca, con cuerpo recortado por delante, hecho de tejido 
de oro rebordado de blanco. Mangas á la italiana de cheviota 
blanca y puños de tejido de oro. Un galón de oro rodea la 

cintura, 3̂ va anudado en el lado izquierdo. — Sombrero 
de paja negra muy flexible, guarnecido de plumas negras.

Acto segundo.—Mlle. Darlaud (croquis núm. 9).—Vesti­
do de fular color de granada c.on dibujos blancos, sujeto al 

talle con una abrazadera doble de cinta de moaré azul pálido. 
Fichú de terciopelo de color, plegado alrededor del cuello y 
guarnecido de un volante de encaje antiguo. La parte supe­
rior de la manga es de fular, y el puño alto, que es de en­
caje, cae sobre la mano. Volante fruncido en el borde de la 
falda, ribeteado de un vivo de terciopelo.

Mlle. Demarsy (croquis núm. 10).—- Traje de caza, hecho 
de paño azul de re3r, con chaleco, cuello, carteras y  bolsillos



3 .—Traje de Venus.

9 .—Bordado de la estola. Véase el dibuio JO.
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5.—Traje de Apolo. 8.— Abanico Montespán.
10.—Estola.

Véase el dibujo 9.
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de terciopelo amaran­
to, guarnecidos de ga­
lones de oro. Tricor­
nio negro Luis XV, 
con escarapela y ga­
lón de oro.

A cto  tercero .— 
Mine./ Sisos (croquis 
núm. 11). — Traje de 
baile. Vestido de sici­
liana color de rosa- 
melocotón , adornado 
con un corselillo de 
pasamanería de oro y 
terciopelo color de 
pulga. Manga á la ita­
liana con puño de pa­
samanería.

Mlle. Demarsy (cro­
quis núm. 12).—Ves­
tido de baile de raso 
blanco, guarnecido de 
dos quillas de perlas, 
y en el borde inferior 
de la falda, de una 
guirnalda de rosas de 
su color. CueVpo de 
terciopelo color de 
a n émo n a ro sada ,

adornado con una 
guarnición en for­
ma de conchas y 
un peto de borda­
do de plata con 
fa ja  de crespón 
verde pálido, que 
sube por la espal­
da para reunirse 
con un p lieg u e  
Watteau de enca­
je, el cual sale de 
una escarapela de 
cinta de terciope­
lo negro. Manga 
bullonada de ter­
ciopelo color de 
rosa, sujeta con 
una abrazadera de 
crespón verde pá­
lido.

Núm. 12.

Mlle. Desclanzas (croquis núm. 13). — Vestido de moaré 
coloi ile azufre, con un corselillo que sirve de sostén á un 
fichú plegado de crespón del mismo color. Crisántemas en el 
fichú.

V. DE C a s t e l f id o .
París, 8 de Febrero  de 1892.

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS.

Bata para recibir.—Núm. 1.

Esta bata es de crespón color zafiro. Los delanteros, sin 
pinzas, se abren sobre un chaleco semiajustado de forro, que 
se prolonga hasta el borde inferior, y va guarnecido de un 
volante plegado, el cual se v; por entre un encañonado 
grueso de crespón de la China color marfil, sujeto en la cin­
tura con unas cuantas puntadas. Los pliegues que caen sobre 
el pecho son más estrechos y van fijados con un broche, ter­
minando en el escote con varios fruncidos. La espalda es de 
forma Princesa, y el centro va plegado. Los laditos forman 
dos carteras abrochadas sobre la espalda con botones de oro. 
Una guarnición de plumas de color más subido que la tela 
rodea toda la bata. Manga recta, estrechada ligeramente en 
el codo. La parte inferior va doblada en forma de cartera.

Tela necesaria: 5 metros 50 centímetros de crespón color 
zafiro, de un metro 20 centímetros de ancho, y 3 metros 
50 centímetros de crespón de la China color marfil, de 60 cen­
tímetros de ancho.

Traje de visita.—Núm. 2.
Se hace este traje de paño color masilla. Falda de debajo 

de seda ligera color masilla, adornada con tres tableaditos 
de la misma tela. Polonesa de paño, chapeada de derecha á 
izquierda sobre un bordado que adorna el pecho, y reaparece 
formando una quilla ancha en el lado izquierdo. Este bor­
dado va hecho con seda musgo y cuentas de color. Una pinza 
hecha en el lado derecho ajusta el delantero, que va sujeto 
á la izquierda con un cinturón bordado, el cual llega sola­
mente hasta la costura de debajo del brazo. La espalda es de 
forma Princesa con poco vuelo en lo alto. Cuello bordado. 
Manga al sesgo, estrechada por debajo con una costura.— 
Capota pequeña de terciopelo color crema, adornada con plu­
mas color de musgo. Bridas de cinta de raso crema.

Tela necesaria para el vestido: 6 metros 50 centímetros de 
seda, y 5 metros 60 centímetros de paño, de un metro 20 
centímetros de ancho.

Trajes de máscaras para ninas y ñiños.— Núms. 3 á 7.
Núm. 3. Traje de Venus.—Disfraz para niñas. Es de gasa 

bordada color de rosa pálido sobre urr-viso ó transparente de 
seda color de rosa. Vestido sin mangas, escotado. Un corse­
lillo de paño de oro sujeta el vestido al talle, y unas cuentas 
gruesas color de rosa van puestas sobre las hombreras. Un 
collar de cuentas iguales rodea el cuello, y una guirnalda de 
lo mismo va puesta en los cabellos y sujeta en el lado con 
una estrella de oro.—Botinas de raso color de rosa.

Núm. 4. Traje de Diana.-—Vestido de gasa verde claro, 
bordado de ciervos y de corzas á todo el rededor, y ribeteado 
de un galón bordado de oro en el borde inferior. Corpiño 
escotado en cuadro por delante y por detrás, ribeteado de un 
galoncillo de oro y sujeto á la cintura con un cinturón de 
terciopelo rojo pleg ido. Morral dorado, con correas formadas 
de un galón de oro. Botinas de piel amarilla. Carcaj y fle­
chas doradas y arco igual. Media luna y galoncillo de oro en 
los cabellos.

Núm. 5. Traje de Apolo.—-Traje de punto color de carne 
y coturnos de raso color de oro enlazados hasta más arriba de 
las rodillas. Falda de raso encarnado, adornada en el borde 
inferior con un galón de oro, claveteado de pedrería. Corpiño 
ajustádo de raso encarnado enlazado por detrás, escotado li­
geramente en cuadro y adornado con galón de oro. Manga 
corta formando dientes. Sol de raso, con rayos por delante 
y atravesado por un cinturón de raso encarnado anudado en 
el lado izquierdo. — Diadema de oro. Carcaj, lira y rama de 
olivo en la mano.

Núm. 6. Traje de Mercurio. — Disfraz para niños peque­
ños. Vestido recto de seda verde claro, con un corpiño frun­
cido en los hombros bajo un broche de rubí. El delantero va 
drapeado y la espalda es recta. Una hilera de rubíes va 
puesta en el borde del vestido. Faja de seda. — Gorra de ter­
ciopelo color de rubí, cubierta de un enrejado de galones de 
oro y guarnecida á cada lado de alas blancas. Medias de seda 
verde claro, y zapato bajo de terciopelo rubí, guarnecido en 
los tacones de dos alas y sujeto con cintas de seda color rubí, 
que rodean la pierna.

Núm. 7. Traje de Ceres.— Este traje es de seda color de 
amapola. Falda fruncida en la cintura y bordada en el borde 
inferior de espigas hechas con seda color de oro. Unos dien­
tes festoneados de la misma seda terminan el borde de la 
falda. Cuerpo pegado á la falda, fruncido por delante y por 
detrás, y guarnecido de unos dientes en lo alto. Mangas cor­
tas y fruncidas. Una espiga y una margarita van puestas so­
bre el hombro derecho. Un cinturón plegado va cerrado por 
detrás bajo una margarita.—Diadema de espigas. Medias de 
seda encarnadas, y zapatos de raso amarillo, con escarapelas 
de margaritas. Escardillo en la mano.

Abanico Montespán.—Núm. 8.
El varillaje de este abanico es de madera de lirio ondulada 

y dorada. País de granadina color salmón, con dos guirnal­
das de rosas silvestres y flores de morera blancas pintadas 
en la parte superior del país. Cenefa de encaje crema recor­
tado en el borde del abanico.

Estola.—Núms. 9 y 10.
La fig. 28 de la IIoja-Suplemento á nuestro núm. 3 co­

rresponde á este ornamento.
Se hace esta estola de seda blanca, y se la forra de la mis­

ma seda. Sus lados largos van guarnecidos de un cordón de 
oro, y sus lados transversales de un fleco de oro. Se la adorna 
con un bordado que el dibujo 9 representa de tamaño natu­
ral. La cruz va bordada al pasado con torzal de oro y cordón 
rizado. La rama ó guirnalda va bordada al pasado con sedas 
de diferentes colores. Se emplea para el tallo seda bronceada, 
y para las hojas seda aceituna, y se ejecuta la flor de Pasión 
con seda color de lila y torzal de oro. Las flores en. forma de 
estrellas y los capullos se hacen con seda encarnada de va­
rios matices. Se bordan los capullos con puntos prolongados 
hechos con hilillo de oro.

Vestido de baile.—Núm. II.
Este vestido es de damasco color de malva. El delantero 

de la falda va cubierto de tul blanco con lunarcitos de oro, 
y bordado de mariposas hechas con lentejuelas. Cuerpo es­
cotado en forma de corazón. En los hombros, mariposas he­
chas de lentejuelas de oro y cuentas. Aldetas hendidas. Una 
guarnición de pompones de plumas blancas cruza el cuerpo 
y ribetea todo el borde izquierdo de la cola.

Trajes de soirée y teatro .—Núms. 12 y 13.
Núm. 12. Salida de baile y teatro, de brochado de seda, 

género antiguo, guarnecida de piel de cabra de Mongolia. Se 
compone de una espalda recta con costura en medio, rodeada 
de dos pliegues gruesos, y un delantero semiajustado, ce­
rrado en medio, con pinza que marca el lado de delante. 
Manga alta de hombros, y ribeteada de piel. Cuello de la 
misma piel, que llega hasta la cintura. Forro de raso coloi­
de rosa pálido.

Tela necesaria: 13 metros de seda brochada, y 13 metros 
de raso.

Núm. 13. Vestido de soirée y teatro.—Se hace este vestido 
de moaré amarillo antiguo brochado, y va guarnecido de 
plumas del mismo color. Falda-funda ligeramente plegada 
en las caderas, cuyos pliegues van fijados con unos ramos 
de plumas. Una tira de plumas rodea la falda. Cuerpo con 
cinturón de terciopelo, cruzado en forma de correa en la ex­
tremidad de un tirante plegado, que se pone en el lado de­
recho, y se fija en el hombro derecho con un ramo de plu­
mas. Delantero cerrado bajo el tirante, con pinzas de pecho 
y lados de delante. Espalda y lados de espalda. Forro del 
delantero cerrado en medio. Escotadura cuadrada, ribeteada 
de plumas.

Tela necesaria: 19 metros de brochado, y 50 centímetros 
de terciopelo.

Ejecución de un peinado de jovencitas.
Núms. 14 á 18.

Núm. 14.—Se separan los cabellos del rededor de la ca­
beza , y se les divide en cinco partes para ondularlos en es­
piral. Se rizan los cabellos cortos de la frente.

Núm. 15.—Esta figura representa el contorno de la ca­
beza ondulado con los «onduladores universales». Este rizado 
conviene perfectamente á este género de peinado, que debo 
ser sencillo.

Núm. 16.—Se entula ó cresponea por debajo el mechón 
de encima de la cabeza, y se le anuda con una cinta un poco 
ancha, á fin de mantener su elevación.

Núm. 17.—Se trenzan de una manera floja los cabellos 
que caen sobre la nuca hasta la mitad de su largo, y se les 
ata con una segunda cinta, antes de formar los bucles que 
caen sobre la espalda.

Núm. 18.—Se termina el peinado reuniendo los cabellos 
de los lados y dándoles la forma de un caracol, estilo griego. 
Cabellos cortos y rizados sobre la frente, muy ligeros.

Sombrero para señoras jóvenes.—Núm. 19.
Este sombrero, que tiene la forma de un birrete antiguo, 

es de terciopelo negro, bordado de cuentas de color que imi­
tan los colores del cachemir de la India. Fondo flexible de 
terciopelo negro liso, y ala encañonada del mismo terciopelo, 
con un torzal de cinta crema por encima. Bridas de la mis­
ma cinta. Por delante, ramo de plumas negras.

Abrigo para ninas de 8 anos.— Núms. 20 y 21.
Se hace este abrigo de paño azul pálido, y se le guarnece 

de piel de nutria. Se compone de un cuerpo de paletó recto 
fruncido en la cintura y de una esclavina triple, guarnecido 
de pieles, con un cuello vuelto de piel. El .delantero del pa­
leto va cerrado en medio bajo una tira ancha de piel. Unos 
pespuntes adornan el borde inferior. Manga recta, con car­
tera de piel.

Tela necesaria: 2 metros 50 centímetros de paño.
Pelliza para niñas de 12 a ñ o s—Núm. 22.

Es de paño beige, y va fruncida en el borde de un- canesú 
redondo, cubierto de tres cuellos que forman esclavina. Unas 
vueltas de felpa mordorada adornan los delanteros.

Tela necesaria: 2 metros 75 centímetros de paño, y un 
metro de felpa.

Traje de m áscaras (p a ra  baile de tra jes).—Núm. 23.
Vestido de baile de encaje negro, Lruncido en la cintura 

con un cinturón de terciopelo, sobre viso ó transparente de 
seda color de rosa, escotado en redondo bajo un alzacuello 
de encaje, que cae por delante y por detrás, y va estrechado 
en el escote con una guirnalda de amapolas color de rosa. 
Una manga de encaje cae flotante sobredas mangas largas y 
ajaretadas de crespón color de rosa. Capucha de encaje, 
cuya parte de encima va estrechada por una guirnalda de 
amapolas.—Antifaz de terciopelo y encaje.—La capucha y 
el antifaz sirven para entrar en el baile, después de lo cual 
se quitan si se quiere.

Babero de tul negro.—Núm. 24.
Se hace este babero de tul negro, bordado de cuentas de 

oro, y se 1c adorna con un fleco de las mismas cuentas á 
todo el rededor y una tira de piel en el escote. Lazo de cinta 
por detrás;

Boa de muselina.—Num. 25.
Se la hace de muselina de seda negra rizada, y se la ribe­

tea en el borde del rizado de un encaje estrecho color de pan 
tostado.

Salida de teatro .—Núm. 26.
Rotonda semilarga de paño verde alga, forrada de seda 

color de rosa, con pinzas en los hombros, y euello-esclavina 
de terciopelo camelia, bordado de azabache y ribeteado de 
marta cibelina. El cuello alto del mismo terciopelo bordado, 
que forma parte de la esclavina, va ribeteado de piel.

Vestido de seda brochada sobre fondo de piel de seda co­
lor crema, con falda-funda ribeteada de piel de marta y ba­
láyense de tafetán blanco recortado.
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LUZ DE R E D E N C IO N .

C o n t i n u a c i ó n .

AS cuanc 0̂ Puei^a se abrió, Luz, á quien la 
*>*i£UbI1 tótV'o advertencia de su madre adoptiva produjo un 

■ *"'*' - vago terror, acurrucóse en el regazo de Clara: 
una negra, más negra que el ébano, cuyos 
cabellos asemejábanse á bedijas de áspera 
lana, y cuyas pupilas y dientes blanquísimos 

parecían de nácar, avanzó hacia el grupo de ma- 
dre é hija con indolente balanceo, llevando en una 

bandeja de plata dos jicaras de chocolate y un cestito 
de bizcochos.

—¿La niña Clara? ¿Ya ha vuelto la niña Clara?— 
exclamó. — ¡Pues ya está contenta la negra Charo! ¡Ah!
Y me ha dicho Pancha que la niña ha traído una niñita....
¿Es ésta? ¡Qué linda! ¡es tan linda como un amor de mi 
tierra!

Y dejando la bandeja en un velador, arrodillóse delante de 
Luz, la besó las manos y la hizo caricias; y Luz, como en 
otros días con la vieja criada de D. Dámaso, tendió sus bra­
zos hacia la amable negra, y apoyó graciosamente su mejilla 
de rosa en la mejilla de la africana.

Entonces la negra dió un salto de alegría.
— ¡ No tiene miedo de mi cara!—exclamó palmoteando.—

Ven, pimpollo, conmigo, que bailaré la bambula para ale­
grarte, y haré pastillas de coco y almíbar de guayaba para 
que tengas la boquita llena de dulzura....La niña me lo per­
mitirá, ¿no es verdad?

—Sí, buena Charo, sí, porque eres una muchacha leal y 
amable, y Luz te querrá mucho.

La negra salió contenta, y en seguida entró Luciano.
—Ya la he presentado—le dijo Clara—á nuestras dos 

muchachas.
— ¿Y cuál ha sido su impresión?
—Pancha celosa, y Charo encantada....
—Pancha es tiránica.
— ¡Pero me ama tanto, Luciano! Piensa en que hemos

crecido juntas desde la cuna....y los celos son una enferme­
dad que merece compasión.

Luz tenía ya, bajo el techo hospitalario de aquella digna 
familia, lo mejor y lo peor que hay en el mundo: una amiga 
y una enemiga.

XII.

Si Luz no hubiera sido demasiado niña para juzgar del 
cambio de vida que entonces experimentaba, habría creído 
en la realización de un magnífico cuento de hadas.

El dormitorio de paredes blancas se había transformad?) 
en lindo gabinete de rosa y oro; la cama de hierro, en do­
rada cuna de colgaduras de muselina y encaje; los gruesos 
zapatos y la falda de algodón á rayas azules y blancas, en 
bellos y ricos trajes de seda y terciopelo, en sombrero de 
Mores y plumas, en finas botinas de tafilete.

Pero Luz, si al principio se mostró sorprendida y algo 
intimidada, acostumbróse pronto á su nueva existencia; y 
en realidad la señora de Nestosa hacía lo posible para que la 
niña olvidase su pasado, y también para que Pancha no 
llegase á conocerlo.

Había una lucha de habilidad entre la mulata y su ama, 
con relación á Luz: Pancha espiaba á la niña, buscando oca­
sión favorable de conocer la historia de su familia y el mis­
terio de su adopción; Clara, no obstante, la vigilaba de cerca, 
impedía que estuvieran solas un momento, y desempeñaba 
sus deberes de madre con tanta solicitud y cariño, que era 
objeto de la admiración de Charo á la vez que de los celos 
de la mulata.

Luciano se había acostumbrado fácilmente á la presencia 
de Luz, á ver á ésta siempre al lado de Clara, ya sentada á 
la mesa en linda silla de brazos, ya corriendo por el jardín, 
ó reclinada en el carruaje, sonrients, hermosa y feliz.

Luz amaba tiernamente á los dos esposos, especialmente 
á Clara; mas la rencorosa mulata, observando que con el 
transcurso del tiempo se apretaban más y más los vínculos 
que unían á la niña con su ama, sentía arrebatos de insano 
furor con la pena de no ser ya la confidente y favorita, de 
la señora de Nestosa.

Pero Luz era demasiado niña para acertar á definir la 
animadversión de Pancha, aunque instintivamente la adivi­
naba, y sentía en ocasiones verdadero miedo, cuando la mi­
rada de la mulata, fijándose con dureza en sus negros ojos, 
amenazábala con expresión de fiereza.

Por el contrario, la negra amaba maternalmente á la niña, 
y los paseos que daban las dos por la Castellana y el Retiro 
eran encantadores, no solamente por los deliciosos cuentos 
de hadas que refería Charo, sino porque siempre llevaba 
ésta en los limpios bolsillos cíe su delantal algunos bombo­
nes de café y de coco glacés para regalar á su amita.

Y las horas más felices de Luz, después de las que pasaba 
junto á su madre adoptiva, eran las que dedicaba á la negra, 
en las tardes lluviosas y frías: encerrábanse las dos en el 
cuarto de Charo, un gabinete al sol de Mediodía, ventilado 
y alegre, donde ésta había reunido todas sus riquezas y todos 
los recuerdos de su país.'

Había allí una imagen de la Virgen del Carmen, de yeso, 
adornada con grandes collares de rojas cuentas de coral en­
garzadas en oro; jarrones y cestas de Mores y frutas, hechas 
encera y maravillosamente imitadas; ramas de bananas y 
plátanos, de mangos y pistaches, entrelazándose artística­
mente á manera de rústico doselete; faldas de indiana, pa­
ñuelos de seda, tules, encajes, cintas finísimas, todo de vi­
vos colores, y además, en el fondo de una caja de caoba, 
pendientes, collares, sortijas y pulseras de oro.

Luz se extasiaba contemplando aquellos objetos, probán­
dose los aretes, ciñendo su cabecita rubia con un chal de 
muselina, colgándose de la cintura una larga falda que luego 
paseaba por el cuarto arrastrando mucha cola, y reía á car­
cajadas al decir á la negra:

—Di, d u ro , ¿estoy muy guapa así?

— ¡Mucho, niña mía!....Pero más guapa estaría la niña
si se pusiese las faldas y los collares de Pancha. ¡Esa sí que 
tiene ricas joyas y finos vestidos!

Y Luz sintió desde entonces viva curiosidad por ver las 
joyas y los vestidos de la mulata.

XIII.

Las circunstancias la presentaron ocasión de satisfacer 
aquella curiosidad infantil.

La salud de la señora de Nestosa se-alteró visiblemente, y 
Luz, que tenía ya seis años, y cuya sensibilidad se había 
desarrollado en gran manera al contacto del amor que la pro­
fesaba su madre adoptiva, sintió profunda pena al ver un 
día á Clara reclinada en chaise-longue, pálida, quejumbrosa, 
esperando la llegada del médico; y cuando éste, después de 
reconocer á la enferma, ordenó que se acostase y la pres­
cribió algunas medicinas, Luz cayó en un estado de abati­
miento y tristeza que daba lástima.

—Tranquilízate, niña—la decía Charo, meciéndola en sus 
rodillas;—tranquilízate, porque Dios es bueno, y no quiere 
privarnos de mi amita. ¡ Verás qué pronto se pone buena!,

Clara llamaba á Luz varias veces, para hablarla y abra­
zarla; pero la niña sentía mucho disgusto al ver siempre á la 
mulata en la alcoba de la enferma, acurrucada en un tabu­
rete á la cabecera de la cama y mirándola con singular ex­
presión de ironía.

Pero Clara cogía en sus brazos á la niña, la llenaba de 
besos, la decía palabras ininteligibles, la aseguraba que 
siempre, siempre la amaría con igual cariño....

¿Qué significaba aquello?
Un día de invierno, hallándose Luz en el cuarto de Charo, 

gratamente ocupada en alfombrar el pavimento con las fal­
das y los pañuelos de la negra, entró precipitadamente Pan­
cha, muy emocionada, pálida, con los cabellos en desorden, 
gritando:

— ¡ Charo! La señora te llama.... ¡ Corre!
— ¡ Dios mío!—exclamó la negra.—¿Qué ocurre?
— Vete....y lo verás—respondió la mulata con cierto mis­

terio.
Y Charo y Pancha salieron del cuarto, dejando allí á la 

pobre niña sentada en el suelo, alarmada, inquieta.
Pero al punto se oyó la voz de Luciano, que decía con 

imperioso acento:
. -—Pancha, ¿dónde está Luz?
—Ahí, en el cuarto de Charo....Yo voy á asistir á mi ama.
—No vayas Allí sobra gente, y más útil serás hoy te­

niendo cuidado de Luz. ¡Vete con Luz!
Y Luz sintió los pasos de Luciano, que se alejaba, y luego 

los sollozos de Pancha, que decía con voz colérica:
— ¡ Aun en estos momentos piensan en esa chiquilla!
Y Pancha, aunque entró en el cuarto donde estaba Luz, 

asustando á la niña con la violencia de su cólera, volvió á sa­
lir inmediatamente, cerrando la puerta.

Pasaron las horas, y ya de noche resonó en toda la casa 
un clamor inmenso de alegría, mientras Luciano subía y ba­
jaba la escalera, diciendo á todas las personas que encon­
traba :

— ¡Una niña! ¡Una hermosa niña! ¡ Dios sea loado! ¡ Ha­
ced votos por el restablecimiento de la madre y por la salud 
de la hija!

¿Qué significaban aquellos rumores de alegría?
Luz, que tenía miedo en el cuarto, sola y á obscuras, em­

pezó á llorar; mas pronto llegaron sus quejas á oídos de 
Pancha, quien abrió la puerta, y dijó á la niña con rudeza:

—Anda, chiquilla, vete á ver á la señora....
La niña no esperó á que repitiera la mulata el permiso que 

la daba, y bajando á saltos la escalera, entró en el gabinete 
y en la alcoba de Clara, quien reposaba en el lecho sobre 
grandes almohadones blancos, no tan blancos en verdad 
como el pálido rostro de la enferma.

— ¡Oh, mamá!—exclamó Luz con angustia. — ¿Estás 
mala todavía?

— No, hijita, no; ya estoy bien..... Bésame, y mira,
¿ves?.... tu amiga Charo tu enseñará una hermanita que han
traído de París.

Luz empezó por cubrir de besos las pálidas mejillas de 
Clara, y en seguida, acercándose á Charo, vió dos cosas ines­
peradas: una elegante cuna de bronce, cubierta con fina col­
gadura de encaje, y un envoltorio blanco sobre las rodillas 
de la negra, quien le mecía suavemente.

— Venga usted á dar un beso á su hermanita , señorita 
Luz — dijo Charo—que es tan linda como su mamá y tan 
blanca como la leche.

Luz se arrodilló. ¿Una hermanita? ¡ Ella que ocasionaba 
envidia en todas sus amigas que tenían hermanos pequeños! 
Y con los ojos muy abiertos y apretados los labios, apenas 
respirando, embargada por la admiración, en dulcísimo éx­
tasis, Luz contemplaba la faz pequeña y redonda de la niña 
recién nacida, sus largos párpados, su nariz diminuta, sus 
delgadas manecitas casi envueltas en mangas de fina batista.

— ¡Qué pequeñita es! ¡qué monísima!—exclamó, baján­
dose más todavía para poner su rostro al lado del lindo bebé. 
—¿Puedo besarla, Charo?

— Sí, señorita, sí: bese usted á su hermanita.... muy dul­
cemente....¡ así! ¡ bien ! ¡ bendita sea mi Luz !

En aquel momento Pancha entró en la alcoba de Clara, 
arrodillóse á la cabecera del lecho, cogió una mano de la 
enferma y la llenó de apasionados besos.

— ¿Estás contenta, Pancha? — la dijó Clara, dirigiendo 
una mirada de amor hacia las dos niñas.

— ¡Oh ama mía! ¡ Oh adorada señora Clara! — contestó la 
¿nulata. — ¡ Si supiese usted cuánto la quiero!..... ¡á ella! ¡á
la de usted!....Me pondré de rodillas delante del angelito,
y besaré la tierra que huellen sus pies.... ¡ Dios mío! No
quiero ser libre en mi país, en nuestra querida Habana....
¡Quiero ser esclava otra vez, para pertenecer en cuerpo y 
alma á mi ama y á su niñita! ¡ Lo juro!

Clara acarició á la mulata, y luego, indicándola el grupo 
que formaban Charo y las dos niñas, la dijo con acento severo:

—Es necesario, Pancha, que seas mejor en lo sucesivo
para.Luz, á quien yo no amaré.menos  ¡créelo! que á mi
propia hija.

—Pero, mi ama, también es necesario que ella sepa algún 
día que sus derechos no son los mismos....

— ¡Que lo sepa lo más tarde posible!
—Es que mi corazón se subleva cuando la oigo llamar á 

usted mamá.
— ¡Pancha! ¡Que seas buena para ella!....Vete, y llévala

á cenar.
Luz besó otra vez al bebé y á Clara, y siguió dócilmente 

á la mulata.

XIV.

Pero Luz tenía fija en su mente la idea de que las joyas 
de Pancha eran más ricas y bellas que las de Charo.

— ¿Quieres, Pancha—dijo tímidamente á la mulata, mien­
tras caminaban hacia el comedor—enseñarme tus alhajas y 
tus vestidos?

El primer movimiento de Pancha fué un vivo deseo de 
contestarla negativamente, con su acostumbrada aspereza; 
pero las recientes recomendaciones de Clara, la emoción que 
aún la dominaba, y también la vanidad pueril que caracte­
riza á todas las mujeres de su raza, la impulsaron á ceder á 
los deseos de la niña: encendió una bujía, y tomó el camino 
de su cuarto, seguida de Luz.

Aquel cuarto estaba lleno de objetos  ̂curiosos y de no es­
casa riqueza, porque la señora de Nestosa colmaba de rega­
los á su criada favorita; mas ésta, siri cuidarse de mostrar 
aquéllos á la niña, sacó un bellísimo cofrecito de marfil, de 
menuda labor japonesa, y arrojó sobré.la mesa magníficas 
alhajas : collares, brazaletes, alfileres, pendientes, florecillas, 
todo de oro y piedras preciosas. ;

— ¡ Qué hermosas son estas alhajas!—exclamó Luz.—¡Va­
len más que las de Charo! ¿Te ha dadó mamá este alfiler de 
oro y granates?

—Sí, ese alfiler y todos los otros.
— ¡Ah! Pues á mí ¿sabes? me ha prometido darme la mi­

tad de sus joyas, cuando yo sea grande....
—¿La mitad de sus joyas?—interrumpió Pancha con son­

risa burlona.—¡ Que se te quite de la cabeza esa idea! ¿En­
tiendes, niña? Las joyas de mi señora no serán para ti.

—Pues sí, Pancha, lo afirmo, porque me lo ha dicho*
mamá Clara....  Escucha : un día lloratja yo porque me puso
al cuello una cadena que brillaba mucho....una cadena que
tiene piedras tan claras como gotas, de agua y con lucecitas 
dentro....y me dijo : «Mira, Luz : cuando yo me muera, es­
tas alhajas serán para ti....» ¡ Dios mío ! ¡ yo no quiero que
mi mamá muera! No morirá, ¿verdad,:Pancha?

¡Oh! Los negros ojos de Pancha se iluminaron con rayos 
de fuego, y la fiera mulata, obscureciéndose su razón con 
violenta cólera, gritó brutalmente :

— ¡Sus diamantes para ti! ¡Calla, chicuela! ¡No te atre­
vas á repetirlo delante de Pancha! Miserable mendiga, in­
clusera, hambrona..... que has venido á ocupar en esta casa 
un lugar que no te pertenece y á robarme el corazón de mi
ama adorada....  ¡ Si vuelves á hablar de los diamantes!.....
No serán para ti, no: serán para su hija, para su legítima 
hija, ¿entiendes?

Y hablando de este modo brutal, ebria de cólera, sacudía 
tan rudamente el brazo derecho de Luz, que la pobre niña 
lanzaba gritos de dolor.

C o n d esa  d e  C a m po bla n co .

MISCELANEA DOMESTICA.

IV.
Señoras suscriptoras de L a Moda E legante.

UY señoras mías: ¡ En bonito apuro me ha 
puesto mi afición á contar unas cosas y á 
dar motivos para que me pregunten otras! 
Ayer me hicieron la siguiente pregunta:

— «¿Qué liará una señora muy gruesa para
ponerse delgada?»

Francamente, no supe responder ni salir del 
paso. Aplacé para hoy la contestación, me llevé casi 
toda la noche revolviendo los libros de mi difunto es- 

y  poso, y allá va lo que pude sacar en limpio, y valga 
por lo que valiere.

La obesidad es una dolencia y un peligro, además de ser 
una desdicha. Se produce por diferentes causas: ya por falta 
de equilibrio en los actos de la digestión, ya por nutrirse con 
alimentos demasiado sustanciosos, ya por llevar una vida se­
dentaria, ya por predisposición natural del individuo. Esta 
última causa es la, peor: cuando un cuerpo se propone en­
gruesar, cumple su propósito aunque le tengan á dieta. Y en 
empezando, sigue y sigue; la grasa penetra en los tejidos, lo 
invade todo, disminuye la vitalidad, produce molestias y 
engendra enfermedades; se resienten los músculos, el cora­
zón y la cabeza; se presentan los arrebatos, las jaquecas, los 
vértigos; se sienten irresistibles deseos de dormir á todas ho­
ras ; se hacen penosamente las digestiones; y la sangre, alte­
rada por la cantidad de gTasa que contiene, pierde su riqueza 
globular. A esto hay que añadir la mortificación continua de 
necesitar ayuda para vestirse, para entrar en un coche, para 
recoger un objeto que se caiga al suelo, para subir ó bajar 
una escalera. En fin, y esto suele parecer lo peor tratándose 
de señoitis, se pierde la agilidad, la gracia, la gentileza, y, 
por último, la hermosura.

Claro es que para llegar á tan lamentable y doloroso ex­
tremo, se necesita una resuelta predisposición del organismo, 
ó un abandono exagerado de todos los preceptos higiénicos. 
Pero algunas personas llegan á la obesidad, y permanecen' en 
ella sintiendo las angustias y los pesares que dé continuo 
la acompañan.

En un libro de medicina he leído los siguientes casos:' ■ 
Un lord inglés, llegó á ponerse tan obeso, que los médicos 

desesperaron hasta de salvarle la vida. Ofreció una. cantidad
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enorme al que* le devolviera la salud, y no faltó un doctor 
que le cogiera la palabra.

—Yo le curaré á usted—le dijo—cobrándole quizá mucho 
menos de lo que ofrece; pero es menester que usted se obligue 
á seguir mi método curativo sin desmayar ni un instante, 
sin desobedecerme ni una sola vez, y sin reconvenirme jamás.

—Aceptado.
—No es éste asunto que debe fiarse á la palabra: firme 

usted ante notario público el compromiso que contrae, tanto 
para salvar mi responsabilidad, como para que no pueda us­
ted arrepentirse.

— ¡Pero qué se propone usted hacer conmigo!
—Curarle.
■—¿De qué modo?
—Eso no lo debo decir: es mi secreto.

— Indique usted siquiera algunos detalles....
— Nada.
—¿Teme usted que me vuelva atrás en el pago?
—No: temo que se vuelva usted atrás en la curación.
— ¿Tan rara curación es esa?
—No, señor; muy sencilla.
—-¡ Pero hombre! ¿Va usted á darme veneno?
— He dicho que voy á curarle á usted.
— ¿Y si no lo consigue?
— Me obligaré á pagar doble cantidad de la que pienso 

cobrar por mis honorarios. Así constará en el documento que 
firmemos.

— ¡Vaya! Me ha convencido usted. Traiga cuando quiera 
al notario.

Y ambos firmaron el documento que el médico deseaba.

—Corriente—dijo el doctor así que se cerró el compromi­
so;— ahora me pertenece usted en cuerpo y alma: ahora 
tiene usted que obedecerme como si fuera mi esclavo.

—Siendo para curarme....
— Para curarle, por supuesto.
—Pues estoy á sus órdenes.
— Empiece usted por permitir que le reconozca á mi sa­

bor, cosa que no ha permitido nunca fundándose en que le 
molesta que le mortifiquen y en que no tiene gana de que 
los médicos le importunen.

—Bueno; me resigno.
El médico le reconoció con excesiva prolijidad, moles­

tándole cuanto fué necesario, y dijo satisfecho:
—No tiene usted lesión peligrosa que le impida ponerse 

en cura; no tiene usted más que esa picara grasa que quiere



12 y 13.—Trajes de soirée y teatro,,

¡avasallarlo todo. Comencemos, pues ; vamos á tomar le aire 
del campo.

Y lo llevó por ferrocarril á una quinta inmediata á Lon­
dres. Y dijo al dueño de la quinta:

— Este es el caballero que recomendé á usted.
—Muy señor mío.
—Trátele usted con toda la consideración que le tengo en­

cargada.
— Así se hará.
—Adiós, querido milord, hasta la vista.
—¿Pero me deja usted?
—;Por supuesto.
— ¡Valiente modo de curarme! ¿Qué voy á hacer en esta 

quinta..... yo solo..... con este señor que no me conoce? Me 
aburriré soberanamente.

— Usted no tiene voluntad propia, amigo mío; usted se 
queda aquí, porque yo lo mando; usted obedecerá al dueño 
de esta finca, porque yo lo mando; usted ya no es lord, ni 
caballero, ni nada; es usted un siervo de este señor, que 
tiene mis poderes. Hasta la vista, amigo mío.

Marchóse el médico, dejando al milord en el colmo del 
asombro.

El dueño de la quinta dijo con cierta brusquedad á su 
nuevo huésped:

— Sígame usted.
— ¿A dónde vamos?
— Ahora lo verá usted.
Y le llevó á un campo donde trabajaban con el azadón va­

rios gañanes.
•—¿Qué'tengo yo qv é  hacer aquí?

— Lo que hacen los otros, cavar.
— ¡Cómo! ¡Cavar! ¡ Yo! ¡Un lord inglés!
—Cavar, he dicho.
— ¡ Imposible, imposible!
— O toma usted el azadón y cava con todas sus fuerzas, 

ó le propino una docena de latigazos que le pondrán el 
cuerpo verde

— ¡ A m í!
— ¡A ver, muchachos! Sujetadme á este señorito.
El lord comprendió que iba de veras: se halló rodeado de 

cuatro forzudos campesinos, sintió el látigo que le acariciaba 
las costillas, y bufando como un toro cogió el azadón y se 
puso á cavar.

Naturalmente, se fatigó en seguida, pero no le fué con­
cedido más que un minuto de descanso. Vuelta al azadón, ó
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latigazo y tente tieso. Hasta*. *,ie se cayo-hecho una pelota y 
sudando á mares.

Le condujeron como un íaHo á una pelada cama, y le 
dieron un pedazo de pan por toda comida. ¡A é l! ¡A un 
lord!

El día siguiente fue mucho más funesto para el indignado 
novicio. Se le duplicó la ración de trabajo, sin aumentarle la 
de comida. Y así sucesivamente.

Resumen : tomando gusto á la tarea} por no tomárselo al 
látigo, y entregándose á discreción cuando vió que no había 
remedio, empezó á desterrar la gordura, y recobró la salud, 
la agilidad y la alegría en el término de seis meses; al cabo 
de los cuales se presentó el doctor en la linca, y le dijo son­
riendo :

—Creo que he cumplido mi palabra.
—Como un hombre de bien—le respondió el milord, abra­

zándole.
— Pero ¿no es verdad que fui cauto al exigir á usted el 

documento?
—Sí, amigo mío; declaro que conoce usted á los enfer­

mos lo propio que á los corazones. Unicamente á viva fuerza, 
y encerrado bajo mi firma en una ratonera sin salida, ha 
sido posible obligarme á tomar ese benemérito azadón.

— Sepa usted que lo más difícil, cuando se trata de cier­
tas dolencias, no es curarlas, sino hallar enfermos que se 
dejen curar.

—Pero ¿no podía usted haber disminuido el rigor de la 
cura ?

—No, señor; cuando la obesidad llega á posesionarse de 
un individuo, hay que acudir á los remedios heroicos.

Y se abrazaron otra vez, y cobró el médico, y punto con­
cluido.

El segundo caso se refiere al prior de un convento. Era 
hombre de fuerzas hercúleas, enemigo de los doctores, y 
dotado de un estómago exigente como ninguno. La comuni­
dad, quede adoraba, le veía engruesar de un modo espan­
toso, y llegó á temer que feneciera; mas ninguno se deter­
minaba á curarle recurriendo al sistema del módico que 
logró salvar al lord inglés. Por fin, después de no pocas va­
cilaciones, y debidamente aconsejados, encerraron al prior, 
engañándole, en una celda que tenía la ventana en el techo 
y una puerta muy resistente. Dentro de la celda había un 
palo corto y un montón de paja.

Cuando el prior se enteró de (pie estaba preso, desahogó 
su cólera contra la puerta , hasta que cayó rendido sobre la 
paja, sin saber á qué atribuir su desventura.

Pronto le hicieron comprender que se trataba de salvarle, 
y le pidieron todos perdón por el martirio á que le habían 
condenado. Este martirio consistía en tenerle á pan y agua, 
hasta que desterrase la obesidad. El agua se la daban por la 
ventana, en un jarro de hierro, tasándole la ración. El pan, 
tasado también, lo metían en una red fuerte, y colgaban la 
red de la ventana, pero dejándola á tal altura, que para al­
canzar el mísero alimento necesitaba el prior dar un salto y 
pegar con el palo en la red. Caían así algunas migajas, insu­
ficientes para calmar el apetito, y sólo después de saltar mu­
cho conseguía el prior que, trozo á trozo, cayera el pan en 
su estómago necesitado.

Este ejercicio, repetido por espacio de algunos meses, de­
volvió la salud al prior.

No sé si habré contado ambos casos con todos sus necesa­
rios detalles; pero, en sustancia, me parece que son como 
acabo de referirlos.

Claro es que tales sistemas no son aplicables á las se­
ñoras, pero dan idea cabal de los extraordinarios esfuerzos 
que ha menester la persona obesa para recobrar el bien 
perdido.

Se anuncian contra la obesidad los siguientes recursos:
Pildoras Persianas, de Boisson.
Polvos de Howeland.
Cinturón Ismael.
Cinturón Electro-plástic o.
Dinamo-corsé.
Las píldoras y los polvos tienen indicado el uso interno.
El cinturón Ismael es de plantas aromáticas.
El cinturón Electro-plástico se usa durante el sueño.
El dinamo-corsé, todo lo contrario.
¡ Vaya usted á averiguar lo que hay de cierto en el asunto!
Los cinco remedios expresados tienen la ventaja de que 

molestan poco al enfermo, y de que no exigen mucho 
gasto.

Lo que más importa, á mi ver, es no descuidarse; no lle­
gar á la obesidad dejando que aumente la grosura.

En las señoras, sobre todo, influyen más que nada el apla­
namiento y la apatía: no salir á la calle, ó salir en coche; no 
moverse en la casa, ó moverse con indolencia; desterrar el 
corsé, ó ponérselo cada vez menos; no poner traba al ape­
tito, ó comer platos muy sustanciosos; he aquí las causas 
principales que conducen á la gordura extremada.

El régimen que yo aconsejaría á las personas que engrue­
san á su pesar, es el siguiente :

Bañarse en agua salada todas las mañanas, recibiendo 
después del baño enérgicas fricciones dadas con una toalla 
bastante áspera.

Tomar unos cuantos granos de café tostado, antes de las 
horas de la comida.

Comer verduras, prefiriendo los berros, las lechugas y las 
espinacas.

No comer pan, ni carne, ni patatas, ni garbanzos: nada 
de farináceo, ni de sólido, ni de sustancioso.

Beber poquísima agua y poquísimo vino.
Salir todos los días á la calle y andar por espacio de dos 

horas.
Hacer en casa ejercicios gimnásticos, higiénicos, con todo 

el cuerpo, y en particular valiéndose de la polea, hasta sen­
tir cansancio, y provocar el sudor si es posible.

No dormir más de seis horas diarias.
Y es lo suficiente.
Pero voy á terminar dando una receta heroica.
¿Deseáis enflaquecer? No bebáis absolutamente ningún li­

quido.

A k a c e l i .

A C A R L O T A  C.,
D I S T I N G U I D A  D A M A  M E X I C A N A .

Si por ventura se detuviesen 
En esas costas, que azota el Sur,
Mis pensamientos que van perdidos 
Entre los mares y el cielo azul,
Verás, Carlota, tú que aseguras 
Que la constancia no es mi virtud,
Que mis antiguas, mortales ansias 
Dentro del pecho viven aún.

¿Te acuerdas? mientras te hablaba 
De la que mi mal causaba,
Carlota, ¿te acuerdas tú?
Te dije resueltamente
Que era hermosa y esplendente,

Como las flores,
Como la luz.

Si mi destino vuelve á empujarme 
Hasta tu hacienda del Yucatán,
Y del desvío de una española 
Vuelvo, Carlota, contigo á hablar,
Verás que sigo fiel á su culto,
Y que al olvido no he dar ya,
Ni sus encantos, que valen mucho,
Ni tus bondades, que valen más.

¿Te acuerdas? mientras te hablaba 
De la que mi mal causaba,
Jamás te llegué á indicar 
Que fué mi dicha muy breve,
Que era pérfida y aleve 

Como la onda,
Como el puñal.

Rafael Ochoa.

Providencia; pero ésta confía al propio tiempo á los privile­
giados del mundo la misión de sostener y consolar á sus her­
manos menos afortunados. Si éstos tienen defectos, ¿carece­
mos nosotros de ellos? Poned en parangón, hora por hora, 
vuestra vida con la de vuestra doncella, que tiene acaso* 
vuestra misma edad, que por naturaleza aspira, como vos­
otras, al descanso, al bienestar, al placer y á la libertad, y 
que desde la mañana hasta la noche debe alejar todos Ios- 
instintos de su naturaleza, y soportar además vuestras repri­
mendas, vuestro orgullo, acaso vuestra insolencia. ¿No es- 
disculpable al no ser perfecta?

Y el ser buenas no es difícil seguramente. Coloquémonos- 
en el lugar de los que nos sirven; comprendamos que tienen 
necesidad de benevolencia y de interés, y derecho, no tan sólo- 
á nuestra justicia, sino á nuestra benevolencia. Y creed que- 
nos es muy fácil alumbrar su vida, hacerla casi dulce y dar­
les pruebas de bondad, velando por su salud y ahorrándoles- 
algún trabajo. Y cuando hayan merecido observaciones, es­
tad seguras de que vuestras palabras lograrán fruto tanto ma­
yor, cuanto menos se hallen inspiradas por la cólera y dicta- 

. das por la amargura, y verán en ellas un sentimiento de jus­
ticia y de deber, y no un resentimiento personal.

Si todos los amos procediesen así, veríamos indudable­
mente renacer la raza fiel de los antiguos criados: la mala 
índole de alguno resistiría; pero el mal será vencido casi 
siempre por el bien. Las obligaciones que tenéis con respecto- 
á vuestros criados son muy grandes, y creedme que estáis- 
en la mejor ocasión de empezar á ejercerlas.

A. P.

LOS CRIADOS.

E conocido á una señora anciana y muy origi­
nal que, falta de familia, consagraba su exis­
tencia , algo vacía de afecciones, á realizar 
matrimonios entre los muchachos y mucha­
chas de su círculo. Y añadía que todos los 
maridos no cesaban de manifestarla su grati­

tud , pues las esposas que ella les proporcionaba 
eran, si no la perfección, algo que se le acercaba 

i y y  mucho, deduciendo que esto se debía á una piedra de ' 
toque, infalible en su opinión: á que hacía preceder

^ todas sus empresas matrimoniales de una simple pre­
gunta cuando no conocía personalmente á la novia: «¿Es 
buena para los criados?» Si se le contestaba que sí, y que 
todos ellos la querían , se lanzaba sin vacilación en su pro­
yecto matrimonial. Si, por el contrario, se le decía: «¡Bah! 
quién es querido por sus criados: por más bueno que se sea 
con ellos, es inevitable su insolencia ó su ingratitud», etc., no 
era preciso decirle más, para que supiera á qué atenerse so­
bre el corazón y el talento de la señorita.

Al hablaros hoy de los criados, no es por cierto con nin­
gún fin matrimonial: la señora anciana de que he hablado 
no pertenece ya á este mundo; pero hay, en efecto, una ver­
dadera revelación en la manera de tratar á los criados, y qui­
siera desvanecer algunas preocupaciones que pueden influir 
en vuestra manera de portaros respecto á los mismos.

Existe la vulgaridad de creer que los criados han cambiado 
mucho, y que en vano querría encontrarse entre ellos el tipo 
legendario de otros tiempos. Aunque los anales de los «pre­
mios á la virtud» proporcionan anualmente algunas excep­
ciones por lo menos de la regia general, quiero admitir que 
la atmósfera moral de nuestro fin de siglo no desarrolle el 
respeto, la sumisión ni el sentimiento del deber. Los criados 
oyen decir por todas partes que no son nuestros iguales, que 
la suerte que les ha colocado bajo nuestra dependencia es 
injusta, que ellos tienen todos los derechos y todas las virtu­
des , en tanto que los defectos todos y faltas de razón perte­
necen á los amos. Antiguamente se les hablaba de la Provi­
dencia y sus misteriosos caminos, del cielo y sus eternas re­
tribuciones; se les mostraba el ejemplo de Aquel que en su 
tránsito por la tierra manejó la herramienta de un obrero, y 
se les hacía respetable la autoridad diciéndoles que emana 
del mismo Dios.

Pero si sus defectos ó su cambio tienen excusa en la edu­
cación que reciben y en las perniciosas influencias que les 
solicitan, ¿podremos nosotros los amos tener la osadía de ase­
gurar que no hemos cambiado también, que seguimos siendo 
dignos de nuestros antepasados (pie inspiraban abnegaciones 
tan sinceras y fieles? ¿Consideramos á los criados, siguiendo 
el ejemplo de aquéllos, como miembros de nuestra familia? 
¿Somos para ellos benévolos, cumplidos y compasivos? ¿No 
abusamos de sus fuerzas y de su trabajo? ¿No les tratamos 
como á máquinas, de las que debemos obtener la mayor 
suma de servicios?

Os halláis, amables señoritas, en una edad en (pie se pue­
den adquirir con facilidad relativa toda clase de buenas cos­
tumbres, y colocarse para siempre en pendientes buenas ó 
malas. Y como la cuestión de los criados tiene altísima im­
portancia, quisiera veros (pie la afrontáis con rectitud y aun 
que comenzáis á resolverla en un sentido de justicia y de 
bondad. Sois las auxiliares de vuestras madres, en tanto que 
no tengáis hogar propio, y es preciso saber dar órdenes sin 
altanería, dirigir sin dureza y suavizar la suerte de una clase 
desgraciada, que, al compararla con la vuestra, debería inspi­
raros mayor lástima. Meditad ante todo en esos grandes 
principios que nos hacen ante Dios no sólo iguales, sino 
hermanos: diariamente recitáis, como vuestros criados, ese 
Padre nuestro que os reúne ‘en- el amor divino, recordándoos 
(¡lie habéis tenido el mismo origen y habéis eje' tener el mis­
mo fin. Las desigualdades sociales* están admitidas por la

DOS N A R A N J A S .

\  A única pena que atormentaba al bravo D. Lu- 
ció Guerra, capitán de infantería retirado, 

r̂ » % I  r'-f, con dos cruces pensionadas, y un hijo de- 
‘ quince años en carrera de médico, consistía 

en fiue su mujer le apretaba demasiado el
bolsillo..

f  t i  ... ¿Qué había de hacer la buena señora ? Con cin- 
^  cuenta duros al mes, en este Madrid que eleva 
hasta las nubes el pan, la carne y las casas, no se 
puede gastar y triunfar, sino vivir con economía; y 
gracias sean dadas á la divina Providencia, ya que es- 

en vano pedir al Ayuntamiento que facilite la baratura de 
los artículos de primera necesidad.

Años antes, cuando los tiempos eran mejores, D.a Blasa 
(que tal era el nombre de la capitana) dejaba á su marido el 
premio de las dos cruces para comprar tabaco y gastar ale­
gremente el sobrante con sus antiguos camaradas; pero desde 
que empezaron á subir, de común acuerdo, los alquileres de 
las casas, los precios de los comestibles y las matrículas del 
muchacho, el bravo D. Lucio se contentaba con cincuenta 
céntimos diarios, y á veces sin un céntimo,'ni de día ni de­
noche.

Además, tenía otra razón la señora D.a Blasa : era madre,
y su hijo debía entrar en quintas dentro de cinco años....
Con que economizando cincuenta duros en cada año, justa­
mente el premio de las dos cruces pensionadas, é imponién­
dolos á prima fija en una buena Compañía de Seguros, ¿qué 
importaban las quintas á aquella madre previsora?

Y si alguna vez el bravo D. Lucio la pedía un suplemento- 
de crédito para convidar á sus amigos del café, que tantas- 
veces le convidaban á él, D.a Blasa le tiraba un clurejo, di­
ciendo con voz áspera y gruñona :

— ¡Toma, egoísta! ¡Toma, padre desnaturalizado!

El buen capitán era feliz el día en que le presentamos: su 
hijo Adolfo había obtenido premio en los exámenes de fin 
de curso, y el padre se aprovechó de la alegría de la madre 
para sacar á ésta una moneda de cinco pesetas.

—-¡Dios sea loado!—exclamó D. Lucio, guárdándose el 
duro en el bolsillo.—Ahora puedo anunciar á mis camaradas 
el triunfo de nuestro hijo, y ofrecerles una copa decognac.

Y dirigióse, después de comér, hacia el café, pensando 
en recordar de sobremesa, entré los aromáticos efluvios de 
una taza de falso moka y el humo, azulado de una tagarnina, 
los felices días de su juventud y las más picarescas anécdo­
tas de su vida de soldado.

Mas poco antes de abrir la puerta del café,, encontró á un 
hombre mal vestido, pálido, triste, que se cuadró ante él y 
le hizo saludo militar, diciendo:

—Buenas tardes, mi capitán.
—¿Tu capitán? ¿Quién eres? No recuerdo....¡ Ah, s í! He

visto esa cara en.....
—En las líneas de Somorrostro, mi capitán.
— ¡ Cierto, cierto! Ahora sí que recuerdo bien : eres Pe­

dro del segundo batallón de Asturias, primera compañía 
— La compañía que usted mandaba , mi capitán.
— ¡Justamente! ¡Vaya, hombre, vaya! ¿Tú por aquí? 

Pues oye : también recuerdo que la última vez que te vi en 
mi compañía te apliqué un castigo disciplinario, ¿es verdad?

— Sí, mi capitán : por insubordinación.
— ¡Eso es! ¡Ah! Las mujeres....—dijo D. Lucio riendo.
—No, no: la mujer—rectificó el hombre, con doloroso

acento—la mujer que me amaba como yo á ella, me guardó 
amor y fidelidad hasta que cumplí con la patria, y hoy e3 
mi esposa.

— ¡Bravo, Pedro! Entonces serás feliz.
— ¡Ay, mi capitán! Soy desgraciado : mi mujer está en­

ferma, y mi hijo, que tiene doce años, y me ayuda á ganar 
la vida con su trabajo, yace también en un lecho del hospital.

— ¡Pobre Pedro!—exclamó D. Lucio, atusándose el bigo­
te.—¿Y qué quieres, hombre?

— Pues nada, mi capitán....He prometido á mi hijo lle­
varle hoy un par de naranjas....  y no tengo valor para ir á
á verle con las manos vacías.

Don Lucio se retorcía nerviosamente el bigote, señal in­
dudable de la viva emoción que le dominaba, mirando con 
breve alternativa al semblante dolorido del soldado y á la 
^rcana puerta del café.
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muchacho está enfermo de pena, desde que leyó hace pocos 
días, en mi licencia absoluta, que usted me había castigado 
por insubordinación en las“ líneas de Somorrostro. ¡ Cree que 
lie sido traidor á la patria!

— ¡Miente quien lo diga, voto á bríos!—gritó D. Lucio 
con voz de trueno.—¡ Vamos allá!

Y después de comprar las naranjas, capitán y soldado se 
dirigieron al hospital de la Princesa.

—Amigo mío—dijo el capitán al enfermo;—he encontrado 
á tu padre en lascalle de San Bernardo, y vengo con él á 
verte. ¿Sabes por qué? Por decirte que eres hijo de uno de 
los más bravos y leales soldados de mi compañía, que peleó
como un valiente en los combates de Somorrostro.... y si
entonces le castigué por una falta insignificante, pero que 
merecía castigo disciplinario, al día siguiente le estreché la 
mano como ahora se la estrecho delante de ti.

— ¡Viva mi capitán!—gritó llorando Pedro.
Y el enfermo, saltando de la cama, abrazó las rodillas del

Y en arranque de compasión generosa, metiéndose la mano 
derecha en el bolsillo del chaleco, sacó la moneda de cinco 
pesetas y se la dió al infeliz Pedro, murmurando:

— Hoy es un día feliz para mí, por merecimientos de mi 
hijo Adolfo, y no es justo que tu hijo tenga una hora de
tristeza en el hospital....  Toma: llévale las naranjas....  y lo
que sobre, dáselo á tu mujer en nombre de la mía.

Y volviéndose de espaldas al soldado, y también á la 
puerta del café, echó á andar rápidamente hacia su casa.

Pero el pobre Pedro permanecía como clavado en la acera, 
con el duro en la mano, mirándole de hito en hito, y sin 
atreverse á dar crédito á sus propios ojos.

Corrió detrás del capitán, le llamó dos veces,.alcanzóle; y 
entonces se volvió D. Lucio, gritando:

— He dicho que compres las naranjas y se las lleves á tu 
hijo. ¿Entiendes? ¡Pronto! ¡Media vuelta á la derecha! ¡Mar­
chen ! ¡ A r!....

Y Pedro, que se .cuadró otra vez al escuchar aquella voz 
de mando, dijo: _r;

— ¿Me permite hablar, mi capitán?
— ¿Qué diablos quieres?
—Una súplica: que me acompañe al hospital, y mi hijo 

curará.
—¿Cómo, imbécil? ¿soy acaso médico?
—Para la enfermedad de mi hijo, sí, mi capitán: el pobre

bravo D. Lucio, besó á su padre en las dos mejillas, y dijo 
con firme acento:

— ¡Ya estoy curado, padre mío! Vamos á llevar las na­
ranjas á mi madre.

a& ií
El capitán volvió á su casa "un poco tarde, y muy conmo­

vido por el encuentro y la visita, y la gruñona D.a Blasa, 
que le esperaba con mucho enojo, echóle en cara su mala 
conducta, acusándole de haber bebido una copa más con el 
pretexto de convidar á sus amigos....

—Calla, mujer, calla—la dijo D. Lucio, que no quería 
permanecer bajo el peso de aquella acusación injusta;—calla 
y escucha.

Y refirió á su mujer todo lo que le había acontecido ante 
' la puerta del café y en la sala del hospital.

Doña Blasa no contestó una palabra, sin duda para no 
darse por vencida; pero D. Lucio, al ponerse el chaleco en 
la mañana del siguiente día, encontró en el bolsillo de la de­
recha una moneda de cinco pesetas.

— ¡Blasa, Blasa!—gritó el capitán.— ¿Cómo tengo ahora 
en el bolsillo el duro de ayer?

— Es otro, hombre, es otro.
—¿Cómo que es otro? ¿Luego también hoy ha ganado 

premio nuestro hijo Adolfo?
— ¡Claro!—contestó riendo la buena señora. —¿Si creerás 

que hay exámenes y premios todos los días? Lo que hay
es....que no te doy ese duro para que compres dos naranjas,
sino para que tomes café con nuestro hijo y con tus amigos.

Ricardo María de Bretón.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul­
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á las ediciones 
de lujo, demostrando esta circunstancia con el envío de una 
faja del mismo periódico, ó por cualquier otro medio.

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida­
mente ser Suscriptoras, no serán contestadas.

15. — Peinado de jovencitis.

17. — Peinado de jovencitas.

Á una Suscriptóra.—Creo que debe modificarse la combi­
nación del traje de baile, pues al verde le están mejor ti 
oro y los encajes blancos muy finos.

Tenga la bondad de leer mi contestación A Claudia ]ren 
nuestro número del 30 de Enero, y verá la^manera de disi­
mular las pecas.

A ((Tout-Coeur)).—Me parece bien la idea de la falda y 
blusa de franela rosa, y la aconsejo que la adorne con enca­
jes y  puntos rusos negros.

La idea que ha tenido para el baile de trajes es muy acei­
tada, y creo que debe elegir, como más original, el de bici­
cleta■; porque, á mi parecer, muchos disfraces en esa forma, 
todos juntos, producirán muy buen efecto.

A Luisita P.—Los Pichones en compota se preparan de 
este modo:

A dos pichones se les corta el pescuezo, se atan, y se les 
echa agua hirviendo durante un cuarto de hora, secándolos 
después y rociándolos con jugo de limón; se pone en una 
cacerola un cuarterón de manteca y una cucharada' de ha­
rina, y cuando ésta resulta dorada se añaden dos vasos de 
caldo y dos cucharadas de vino de Madera, un polvo de pi­
mienta, un diente de ajo, un ramillete surtido (perejil, to­
millo y laurel) j un cuarterón de jamán y  diez champignons;



24.—Babero de tul negro.

Sombrero para señoras jóvones.
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22.—Pelliza para niñas de 12 años.

23 ,—Traje tíe máscaras (para baile de trajes). 25.—Eoa de muselina. 26 .—Salida de teatro.
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se cuece todo durante dos horas á fuego lento, y media hora 
antes de servirse se le añaden doce cebollitas en agua hir­
viendo. Después de quitar el jamón y el ramillete surtido, sé 
•espesa la salsa-con una yema, y se sirve adornado con las 
■cebollitas y loscharnpignons.

A D.a A m a l ia  R.—Una señora elegante y á la vez cuida­
dosa , debe tener por lo menos tres corsés: un corselillo para 
usarlo al levantarse del lecho con los peinadores ó batas de 
franela, que la permita, por la comodidad que presta, aten­
der á los quehaceres domésticos á que se dedica por las ma­
ñanas toda señora hacendosa; otro para los trajes de paseo y 
diario, y, por último, el corsé de raso, que debe reservar 
páralos trajes de etiqueta. Los corsés de esta última clase 
tíe hacen ahora de raso negro bordado en colores.

Tanto los de cutí, como los de raso, se guarnecen con en­
cajes y cinta cometa pasada por el entredós de encaje, y ta­
pando el primer broche del cierre del escoto se pone un gra- 
.cioso lazo de cinta no muy ancha.

El corsé de' amazona es una especialidad, sin costuras y 
.casi sin ballenas, de corte completamente distinto de los 
otros, y.resulta sumamente cómodo por su flexibilidad.

La enagua de seda negra, guarnecida de volantes de en­
caje, es sin disputa la más elegante para los trajes de paseo; 
pero en los de etiqueta se debe cambiar el color negro por 
tonos claros, rosa, paja, azul cielo, malva, etc. Sin embargo, 
una señora de cierta edad puede llevar también, en el mismo 
caso, enagua de seda negra.

■He oído decir que para baile, aunque este uso,no se ha 
generalizado, muchas señoras vuelven á llevar enaguas de 
nansúk guarnecidas de bordados ó de magníficos encajes Va- 
lenciennes.

Los cubrecorsés evitan muchísimo el roce del corsé, y 
fúempre deben usarse. Estos se adornan con entredoses y 
festones bordados ó de encaje. Se prefiere que sean siempre 
He nansúk ó..percal fino, pues sin duda es lo más práctico.

A d e l a  P .

Á .

EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO.

Núm . 6.

Corresponde á las Señoras Suscriptoras de la 1.a edición de lujo.

TRA JES DE MÁSCARAS PARA N IÑAS Y NIÑOS.

1. Pierreta Luis X V .— Traje y,ara niñas de 12 años.— 
Falda de seda Ofelia, ribeteada de dos hileras de piel, y 
.corpifió con puntas de seda* brochada amarilla y verde. Pa- 
■ñiers voluminosos de la misma tela, formando doble falda 
por detrás. Espalda ceñida, enlazada en medio, y delantero 
de una sola pieza, con pinza de pecho y pinza que marca el 
lado de delante. La parte superior va escotada en cuadro con - 
un camisolín Ofelia. Bordado estrecho en lo alto y en la 
■punta del corpino, y botones gruesos en la izquierda figu­
rando un cruce. Manga corta y bollonada de seda Ofelia. Un 
volante doble t e  muselina blanca plegada y ribeteada de 
terciopelo negro forma gola.—Sombrero de raso amarillo 
enrollado de cinta Ofelia y guarnecido de una pluma negra 
y  cinta de terciopelo negro.

Tela necesaria: 6 metros de seda Ofelia y 5 metros de 
seda brochada.

2. Amanóla.— Traje inara niños de 11 años.—Este traje, 
que es de raso color de amapola, se compone de pantalón 
con ligas cerradas-con un ramo de amapolas, chaqueta corta 
con espalda ceñida y delanteros abieitos y guarnecidos de 
solapas de la misma tela, y chaleco de seda blanca, abierto 
sobre una camisa de lienzo con cuello alto y corbata de seda 
amapola. Una capa Enrique I I ,  con cuello vuelto de la 
misma tela, va echada sobre los hombros. Lazo de amapo­
las sobre el hombro derecho. Medias de seda del mismo co­
lor, y zapatos de charol.— Gorra de raso color de amapola, 
con ramo de llores y plumas.

Tela necesaria: 10 metros de raso.
3. Miosotis.— Traje para niñas de 5 años.—Falda de mu­

selina de seda blanca ribeteada de una guirnalda de mioso­
tis, con una guirnalda igual que figura un delantal sobre la 
muselina. Corpino de cintura redonda, de muselina azul, 
escotado en redondo y guarnecido de un fleco largo de mio­
sotis formando berta. Espalda cerrada en medio, y delantero 
de una pieza. Manga corta y bullonada.—Sombrero formado 
de una flor grande vuelta.—Medias y zapatos azules.

'Tela necesaria: 3 metros de muselina de seda blanca, y 
un metro 50 centímetros de muselina azul.

4. Margarita.—Traje para niñas de 9 años.—Falda corta 
y  abultada, de gasa blanca, ribeteada de un fleco formado 
.de.pítalos de margaritas. Cuerpo escotado en cuadro, con 
delantero de una pieza y espalda cerrada en medio, cubierto 
todo él, así como las aldetas, coii pétalos de margaritas. Cin­
turón redondo de galón de oro. Cuello Médicis hecho de pé­
talos, y manga corta bullonada.—Sombrero formando corona, 
hecho de pétalos de margaritas, con rostrillo de galón de oro.

Tela necesaria: 6 metros de gasa.
5. Aldeana.— Traje para niñas de 12 años.— Falda de 

paño encarnado recogida sobre una falda de lana listada en­
carnada y blanca. Delantal de batista blanca , con bolsillos 
redondos, y camisa de la misma tela, escotada y fruncida. 
Chaquetilla escotada de paño encarnado, recortada sobre la 
camisa y enlazada por delante^ Una cinta de terciopelo ne­
gro rodea la chaqueta. Manga semilarga, doblada para for­
mar una cartera.—Ramo de flores en los cabellos.

Tela necesaria: 2 metros de lana listada; 2/metros 50 cen­
tímetros de paño, y 3 metros 50 centímetros de batista.

G. Corina.— Traje para jóvenes de 16 año'c—Vestido de 
tafetán tornasolado color de rosa y verde, con cintas de ter­
ciopelo verde en el borde inferior de la falda. Un volante 
de tafetán, ribeteado de terciopelo, va montado con cabeza 
por encima de las cintas. Cuerpo de talle redondo, escotado 
sobre un fichú plegado de muselina blanca, añadido por el 
interior del cuerpo y abierto en forma de V. Manga ajustada. 
Chal de terciopelo negro guarnecido de un rizado de seda 
recortada.— Sombrero de terciopelo verde, guarnecido de 
terciopelo encarnado y plumas verdes y negras.

(Croquis del figurín  ilum inado , visto de. espalda, figs. 1 á  3.)

Tela necesaria: 15 metros de tafetán tornasolado; 2 me­
tros de muselina; 2 metros de terciopelo, y 2 metros de seda 
negra.

7. Escamoteadora.— Traje para niñas de 11 años.—Falda 
de cachemir gris, ribeteada de terciopelo encarnado y galo­
nes negros, y recogida en el lado izquierdo. Chaqueta larga 
de terciopelo azul, guarnecida de paño amarillo y de boto­
nes negros, y chaleco de paño amarillo, escotado en cuadro, 
cerrado en medio, ajustado con pinzas y añadido á la cha­
queta en las costuras de debajo de los brazos y de los hom­
bros. La chaqueta lleva un cuello de paño amarillo muy 
grande y abarquillado. Mangas con carteras grandes de paño, 
guarnecidas, como los bolsillos, de botones y galones negros.

Saco p
Nuestro modelo, 

encarnado , tiene 24 
cho. Se le guarnece i 
le pone un cierre y 
forma un asa, la cu; 
lados del cierre. Este­
la labor, un írasquito

Núm. 4.
v negra y forro de raso 
de altura por 19 de an- 
de ... la y de un lazo. Se 

e una doblé cordonadora que 
. i a por las anillas fijadas en los 

' Lrí-para llevar el devocionario, 
■JL*iá, etc.

Mesita guarnecida de cintas y encaje.—Núm. 5.
El tablero va cubierto de a' . miopía azul antiguo y ribe­

teado de un encaje ancho color crema. Lazo de cinta azul 
antiguo. Una canastilla de mimbre dorado, guarnecida de 
rosas y flores, va puesta sobre la mesita.

Lambrequín para a lta r  mayor.—Núms. 6 á 9.
Varias señoras suscriptoras nos han pedido que publique­

mos algunos dibujos de ornamentos de iglesia, originales y 
fáciles de ejecutar. Empezamos hoy por un modelo de lam­
brequín para altar mayor, muy nuevo, si bien muy sencillo 
y cuya ejecución no puede ser más fácil.

Se toma,' en primer, lugar, un pedazo de cañamazo que 
tenga el largo del contorno del altar. Se bordan luego los 
dibujos en el orden indicado por nuestro dibujo G, y te­
niendo cuidado de empezar por el centro, es decir, por la 
custodia, que es el dibujo más importante. Las cruces de 
Malta se repiten después de cada dibujo, es decir, que sé 
bordan dos. Los colores que se deben emplear van indicados 
en la explicación de los signos, y el fondo se hace con seda 
plateada.

Cuando la labor de tapicería se halla terminada, se co­
mienza la labor de aplicación. Se recorta primero de papel 
brístol el contorno del dibujo de aplicación; se le corta des­
pués de terciopelo encarnado y se le coloca sobre el caña­
mazo, como lo indica él dibujo 9. Se rodea la aplicación de 
un punto de Boloña hecho con cordoncillo de color de oro 
antiguo, sujeto con una sola hebra de seda color dé oro. El 
punto de espina se háce de seda color de oro antiguo. Si esta 
labor parece demasiado complicada, se puede hacer el fondo 
siguiendo el recorte que indicamos, y después se dobla el 
cañamazo hacia abajo, se le forra y se le guarnece de un 
galoncillo.

(Croquis del figurín ilum inado , visto de espalda, figs. 4 á  7.)

—Sombrero de terciopelo negro, guarnecido de plumas ne­
gras y verdes.—-Peluca bermeja.—Medias encarnadas y za­
patos de piel natural con lazos grandes de cinta verde.— 
Corbata de encaje formando alzacuello.

Tela necesaria: un metro 50 centímetros de cachemir; 75 
centímetros de terciopelo encarnado; 3 metros 50 centíme­
tros de terciopelo azul, y 75 centímetros de paño amarillo.

Copiamos de la «Revista de Ciencias Médicas»:
<x Por temperamento dudamos de los preparados farmacológi­

cos que se consideran como específicos de muchas y distintas 
enfermedades: pero respecto á los Salicilatos.de bismuto y ce- 
rio, lo decimos con convicción y entusiasmo, casi pueien ser 
cónsul erados como específicos para la curación de la diarrea de 
los niños.

»Como se comprende, el tratamiento debe variar según los 
casos; pero siempre con el uso de los Sal cilatos de bismuto y 
cerio hemos podido observar las siguientes ventajas sobre todos 
los demás preparados:

»l.a Rapidez en el modo de obrar, evitando con sus efectos 
las complicaciones que suelen acompañar á las diarreas de los 
niños, como son: enflaquecimiento, convulsiones, etc., etc.

»2.u La completa tolerancia del medicamento por el en- 
fermito.

»3.a No entrar en su composición sustancia alguna opiada 
que pueda contraindicar su uso por temor á los efectos terri­
bles de esta,s sustancias en los niños.

»La No ser frecuente la recidiva después de su empleo.
»5.a La completa integridad (leí aparato digestivo después de 

su uso para verificar todas sus funciones.»

E L  V E R D A D E R O  Y E L  F A L S O .

No hay sino un buen jabón de toilette: el Jabón de los Prín­
cipes del Congo, cuya fama es universal. Este exquisito Jabón, 
deliciosamente aromatizado, lleva siempre el nombre de su in­
ventor: Víctor Vaissiér, de.París. ¡Desconfiad délos que no 
lleven ese nombre, porque se venden imitaciones !

M mlinTTUTP A 1\TT muy apreciada para el tocador 
D n U U D I ü A l N l  y para los baños. B lo u b ig a u t ,

perfumista, París, 19, Faubourg Sfc Ilonoré.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS
CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO.

Corresponde á las Sras. Suscriptoras de la 1.a y 2 .a edición.

Pantalla de encaje de Chantilly.—Núm. I.
Se hace esta pantalla de encaje de Chantilly blanco sobre 

un viso ó fondo de seda azul ó color de rosa, extendido 
sobre una armazón de alambre. La parte superior va frun­
cida á todo el rededor del rizado, el cual se forra de seda 
azul ó color de rosa, y el volante, recogido en forma de pa­
bellones, va adornado con lazos del color del viso. Una 
cinta rizada en forma de conchas cubre el borde del frun­
cido y lo alto del volante.

Portaperiódicos.—Núm. 2.
Se hace este portaperiódicos de cartón grueso. La parte 

de delante, cubierta de una capa de algodón, va guarnecida 
de piel blanca, sobre la cual se borda una rama ejecutada 
con señas de diferentes colores ó hilos de oro, al pasado y 
punto de cordoncillo. La parte de detrás va cubierta de raso 
color de fresa. Las vueltas, así como el pedazo de cartón 
unido á la parte de detrás y que sirve para colgar el porta- 
periódicos, van cubiertos de raso de lana color de fresa. Se 
completa el portaperiódicos con un biés de felpa que rodea 
todo su contorno.

Cesto para papeles—Núm. 3.
Es de mimbré dorado y va guarnecido de felpa azul an­

tiguo bordada .de seda de color. Flecos de seda. Cintas de 
raso azul antiguo.

P o lv o s  d e  a r r o z . E. COUDBAY, 31, rve d'Engien, Pa­
rís.—Nueva creación y especialmente recomendada á la gente 
de buen tono, que aprecia de una manera particular la finura y 
suavidad de este delicioso perfume. .

Medalla de oro, cruz de la Legión de Honor en la Exposi­
ción Universal de París de 1878.

A Q P Ü  A ^ A T A R R O ^ a d o s | l| G A R R I L l O S C C P | P
M Q I V l M  ( C a j a Z f r . )  por lo s U  ó e l P O L V O  E O F  l ( j f

E l  v in o  «loble d ig e s tiv o  d e  C h a s s a in g  fué objeto 
en 1864-de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universal mente pres­
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermeda­
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci­
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las fal­
sificaciones. París,6, Averme Victoria, yen  todas las farmacias.

DAT TTEVCl ÍYDITDT T 4 adherentes, invisibles, exquisito 
l U L V U o  U l l l u L i l d  perfume I l o u b i g i t u t ,  per­
fumista, París, 19, Faubourg Sfc Ilonoré, 19.

P I A N O S  F O C K É ,
Víctor Mugo, S3, París.

H E O U O .
Alquiler y venta. 83, Avenue

YINO*BUGEAUD!ITONI-NUTRITIVO
co n  QUINA  

y  C A C A O
el mejor y más agradable de los tónicos en la 
A nem ia, todas las A fecciones d eb ilita n te s  
y las C onvalecenc ias. Principales Farmacias.

Perfumería Ninóñ, Ve LE CONTE e t  Cie, 31, ruedu Quatre 
Septembre. (Véanselos anuncios.)

Perfumería exótica SENET, 3o, ruedu Quatre Septembre, 
París. (  Véanse los anuncios.)
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Yán. 
¿ñas 

f i ojo. 
.iertrpo, 
avión y 
:ig Wa­

lt o  CO'll
. aSfcsg ha­
la ladera de

v u d r  .edaba 
la llave. Cuando '  vio al pt 
ter, en que había . jvido, z?r 
mujer, creyéndolo muerte—- 
el posadero, y hab a hech" 
bía estado clin mi endo fc'J’F>r 
la montaña.

Sueño largo; mas me-t. :ce qtie preferiría es­
tar durmiendo de un^DS ‘«Va n ,ltld de mi vida, 
á estar despierto y p Iggg mal. Sin embargo, 
aquí hay una mujer < f i l é  :*«Puedo decir con
verdad que en diez v.o afíes no me he visto 
libre de dolores un día riquiera.»

¡ Misericordia! Piéusésé'en esto, j Qué manera 
tan desgraciada de v ivir! Tuca supongo que hay 
millones que pasan de este nodo en este mundo, 
no porque lo desean, sino parque no lo pueden 
remediar. Esta era su situación, y un ejército de 
mujeres, además de una muchedumbre de hom­
bres, pueden comprenden’]a.

Dice la interesada: «Más de veinte años he 
estado débil y enfermiza. Al principio tenía mal 
gusto deboca, poco apetito y una sensación des­
agradable en el pecho y en los costados, que fre­
cuentemente hacía por aliviar, sujetándomelos 
con las manos. Después de. comer me daban do­
lores: sentía como un peso en el pecho, que no 
podía tolerar hasta que no vomitaba. Me sentía 
desfallecer por falta de alimento, y wle daba 
miedo de comer. Algunas veces me daban calam­
bres que me doblaban, y me hacían andar de un 
lado á otro de la casa horas enteras, pues ni aun 
sentarme podía, l’or supuesto , apenas dormía, y 
por las mañanas estaba tan cansada y tan débil, 
que no sabía cómo levantarme y bajar. Durante 
diez y  ocho años no me he visto un solo día libre 
de dolores.

»He visto á un médico y á otro, y he tomado 
muchas medicinas, sin que me hayan hecho pro­
vecho. No me decían la causa de mi enfermedad. 
Me iba consumiendo, y no creía que podía vivir 
mucho, cuando un día de 1881, Mr. Joseph Co- 
per de Bourne habló á mi marido de una medi­
cina llamada Jarabe curativo de la Madre Seigel, 
que dijo haberlo curado. Si puedo, le dije á mi 
marido, lo probaré. Así lo hice, y antes de con­
cluir la primera botella estaba mejor, y con cua­
tro botellas más estaba completamente buena y 
fuerte.

»De esto hace ahora diez años, y desde entonces 
he gozado de salud, tomando de cuando en cuan­
do una dosis de jarabe. Después de mi restableci­
miento, el cura dijo á mi marido:—Su mujer de 
usted está muy diferente de como estaba,—y él 
le dijo que el Jarabe de la Madre Seigel había 
hecho la cura. La gente me dice que estoy mejor 
que hace veinte años, y rae siento tan fuerte que 
puedo cavar patatas y trabajar con cualquiera, 
á pesar de tener sesenta y cinco años de edad.

»Mi marido sufría horriblemente de flujo y 
reumatismo, y ha encontrado mucho alivio en la 
misma medicina. Dice que hace mucho lo hubie­
ran enterrado si no hubiera sido por el Jarabe 
de la Madre Seigel. De mí sé decir que me ha 
salvado la vida, y deseo que otros sepan lo que 
ha sucedido conmigo y mi familia.—Firmado: 
Esther Air, mujer de William Air, de Thurlby, 
cerca de Bourne, Lincolnshire, Inglaterra.»

De esta manera breve y sencilla esta mujer 
cuenta una historia cuyos detalles llenarían un 
libro. ¡Qué esperanzas y qué temores! ¡Cuántas 
horas de hondo pesar y de densa obscuridad ha 
debido experimentar! Verdaderamente, nadie 
más que los que pertenecen á la hermandad del 
sufrimiento pueden imaginarlo. Cuando habla 
de un síntoma de su enfermedad, podía haber 
mencionado doce, pues la enfermedad, la*horri­
blemente fatal y común indigestión, tiene tantos 
síntomas y formas, como la imaginación capri­
chos ó el cielo nubes. De ella, como del pecado, 
proceden mil angustias y dolores para atormen­
tar y  destruir á la pobre humanidad. Viendo lo 
que su descubrimiento ha hecho en este como en 
otros muchos casos análogos, ¡qué buena amiga 
lia sido la Madre Seigel! Eip Van Winkle des­
pertó de su letargo, y se encontró viejo. Esther 
Air despertó de su larga noche de enfermedad, y 
se encontró joven de nuevo. /I.a  elección no es 
bien clara para;..los millones que sufren en este 
país?

Si ei.lector se dirige á los Sres. A. J. Wliite, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten­
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda­
des de este remedio.

El- Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras­
co, 14 reales; frasquito, 8 reales.

NINO N  DE LEÑOLOS
Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

joven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiem po, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder m orti­
ficarle.—Ebte secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá­
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualm ente propiedad 
exclusiva de la ■*4*ríuim*ria ü in o n  (Maison Leconte), 31, rae du 4 Septem bre, 31, París.

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de V é r i ta h le  E a u  d e  
1%i 110si y de l l u v o t  d e  L it to n , polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la C asa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes.

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza, Alcalá, 23 , pral.. izq.; Aguirre y  Molino, per­
fumería Oriental, Preciados, 1 ; perfni7iería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y  Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,3 , y  en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y  Vicente Ferrer'.

KanangaJapon
EIGAUD y C,a,

Proveedores de la Real Casa de España 

8, r u ó  V iv la n n s ,  P A R IS

El Agua de Kananga es la loción más
refrescante, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el cutis,perfumánuolo delicadamente.

Extracto de Kananga
Suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo.

Aceite de Kananga
Tesoro de la cabellera, que 

abrillanta, hace crecer 
y  cuya caída previene.

Jabón de Kananga,
El mas ¿rato y 

untuoso,conserva 
al cutis su 

nacarada 
transparencia.

Loción vegetal de Kananga
limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 

evita su calda, tonificándolo.

Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C \

FORMAS DE DIOSA
CON LAS

Píldoras Orientales
las únicas que aseguran en 2 meses, 

y sin perjuicio de la salud, 
el d e s a rro llo  y la m orb id ez de Ir s
FORMAS DEL PECHO, EN LA MUJER
irasco, con instruc., 5 ,R 5  ptas., enviando 
importe en cheque ó sellos de correo españoles. 
Farm® B OIS SO N, 100, rué Montma rtre, París

Decís, Señora, qu& os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser

J O V E N  Y  B E L L A
Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 

4 Septembre, 3 3 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado.

Su Brisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os’ defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva­
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir­
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin d e ja rla  menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color £  
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela­
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de-< 
volverá la mano lisa y mórbida, con las vénas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri­
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma­
ción se efectuará naturalm ente, sin recurrir á 
ningún artificio.

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida.

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 2 3 , prin­
cipal, izq.; Pasczeal, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
quiola, Mayor, 1 ; Agu irre y  Molino, Preciados, l } 
y  en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos.

Perfumería, 13, Rué d’Enghien, París.

POLVOS de ARROZ
Recomienda los

siguientes

f c . © °
MAGNOLIA -  

COUDRAY SUPERIOR 
0P0P0N A X  — VELUTINA -  

HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA.

C A L L IF L O R E FLOR DE BELLEZA
__  __ P o lv o s  a d h e r e n te s  é  in v is ib le s

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y I 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad.-Ademas de su colorí 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeRosa, desde el más pálido I 
hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. J

P ÍT E  AGNEL *  AMIDAUNA Y GLICERINA
Este excelente Cosmético blanquea y  suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita-1 

dones, picazones, dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da I 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumería AGNEL, 16, Avenue de l’Opéra, Paria. J

M ANCHAS E IM PERFECCIONES DE la PIEL
M a n z a n o ! ¡n a .  Único preparado inofensivo, 

quita en quince ó cuarenta días las señales de 
viruela, pecas, paño de la cara, arrugas, vello y 
erisipela; da y conserva al cutis suavidad y ter­
sura encantadoras. Atenerse en todo al prospecto. 
Caja, 7,50 pesetas.

ÁCIDO FÉNICO AROMÁTICO Ó FENI-POMAL
Es el medio racional y científico de evitar las 

caries de la dentura, el mal olor y de la boca de 
los pies, pudiendo aplicarse en todos los casos 
que se trate de hacer una verdadera desinfección 
de cualquier parte del cuerpo. Kico olor y sabor 
de manzana —Frasco, 5 pesetas.

D. Pedro Gavilán, farmacéutico en Mahón, 
resuelve cuantas consultas le hagan respecto al 
uso de las dos preparaciones.

Madrid : perfumería Inglesa, Carrera San Je­
rónimo, 3.—Provincias: en todas las buenas per­
fumerías y droguerías.

DESAYUNO d e  SEÑORAS
Para reemplazar el chocolate, cuya diges­
tión es  a veces dificultosa, y el café con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos á la salud de las señoras, muchos 
m édicos recomiendan el R a c a h o u t de 
Df.langrenier, alimento muy agradable y 
sum am ente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan  
fortificantes. —
Depósitos en la R u é  V iv ie n n e ,  5 3 ,  P A R IS.

T BN LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO.

C A B E L L O S
largos y espesos, por acción del E x trá ñ elo  en  
p ila r  ci«‘ los IBenccfictinos del M onte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca­
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. S e n e t , A d m i n i s t r a d o r . 35. 
rz/e du 4  Septembre, París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1, y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos.

SUEÑOS Y REALIDADES
POR ’

D. R A M Ó N  D E  N A V A R R E T E .

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El' Marqués de 
Valle-Alegre.

Elegante volumen en 8.° mayor francés-, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódicó. — M , Alcalá, 23...

C R A B  A P P L E
BLOSSOMS

silvestre. Extraco

í í C S  el más delicado y delicio-
¡r--...— --------i EL -,0 de todos los perfumes

y se h a constituido en muy brevt 
®  •"**' 1 tiempo el perfume predilecto de 

oaRKcm^^E9  |  las damas elegantes de Londres, 
I París y Nueva York.» — The Ar- 

B l o s s o m s . gonaut.
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Anamimii, ’.ijéiiiiriTTiinnMinni»  ̂ COMPAÑÍA DE PERFUMERIA INGLESA 
1 7 7 ,  N E W  B O N D  S T ., L O N D R E S  

S E  VENDE EN TO D A S L A S  P ER FU M E R ÍA S

HOYAL WINDS01
ELCELEBREREBENERADORoelosCABELLGS

¿Teneis Canas? 
¿Teneis Péliculas?
¿ Tenéis Cabellos dé­

biles ó que se caen? 
S I LOS TENEIS

ducto , por e x ce ­
len te  d e v u e lv e  á  
la s  can as e l co lo r  
y  la  b eldad  natu -  

1 ra les  de la  ju v e n ­
t u d .  Im pide la  
caida  de lo s  cabel-

_______ _ los, y  h a ce  desa-
. pelícu las?  E s e l so lo  regen erad or
d e  lo s  cab ello s q u e  h a y a  ten id o  m ed a lla . 
R esu lta d o s  in esp erad os. — V en ta  siem p re  en  
aum ento . — E x s ija se  so b re  e l frasco  lo s  p a la ­
b ras ROYAL W INDSOR. — S e h a lla  en  casa d© 
lo s  p e lu q u ero s y  p er fu m ista s  e n  frascos y  
m ed io s  frascos.
DEPOSITO: 22, Rué de TEehiquier. 22, PARIS

__  Creosotado _
i — To s rebelde, Bronquitis, Catarros 

antigos.Tisis y enferm edades del Pecho. París, 
Casa Mar «dian d , 13,r.Gremer-S‘-Lazaie ,y todas fas ue las América».

A C E IT E  .eHOGG
de HIGADO FRESCO de BACALAO

NATURAL Y MEDICINAL
EL MEJOR q u e  e x is te  p u e s to  q u e  h a  o b te n id o  

la MAS A LTA RECOMPENSA  e n  la
EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS DE d 889

Recetado desde 4 0  a ñ o s  por los p r im e r o s  m é d ic o s  del 
m u n d o  e n t e r o ,  á las P e r s o n a s  d é b i l e s  y N i ñ o s  
r a q u í t i c o s ,  contra las E n f e r m e d a d e s  del P e c h o ,  
T o s ,  H u m o r e s ,  E r u p c io n e s  del c u t i s ,  etc.

Es mucho mas activo que las Emulsiones, las cuales
_____ ________________ contienen mitad de agua.

c vende so¡ame"te en frascos T r i a n g u la r e s .  — Exijir sobre el envoltorio el sello «le la Union de los Fabricantes. 
SOLO 1‘noi‘iETAisio : H O G G ,  2 ,  R u é  d e  C a s t ig l io n e .  P A R IS , y en todas las Fahmacias.

1 'G R A N  F Á B R IC A  D E  D U L C E S  D E  M A T IA S  L O P E Z
PREMIADA CON 8  MEDALLAS 

ÚNICA EN ESPAÑA que obtuvo DIPLOMA DE HONOR,
la primera y más alta recompensa en el Gran Concurso inter­
nacional de Bruselas, y Medalla de Oro en la Exposición de 
Barcelona. Compite en clases y precios con las fnbncas mas 
acreditadas de Paiís y de los demás puntos extranjeros.

Se venden e i las principales confiterías de España.
Fábrica: Palma Alta, 8, Madrid. ,

E S S  BOUQUET ,

__ /iP'
PERFUMERIA

- ' W s ? SPERMACETI
JABONES 

DE OTRAS CLASES  
y todos

los artículos de tocador
Proveedores de las más altas 

clases sociales en todo el mundo

EUtitu'iLi "  * 11" "  llil 11 1 iTmTÍM
IRRITACIONES del PEtHO, RESFb Ia LOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.-Tópica excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. -  En las Farmacias.

T O S E S  P E R T IN A C E S .  C A T A R R O S ,
g a s  B R O N Q U IT I S  M 4 R C H Mau rid , Melchor García,

i *  1  BuEN£oslAYRES,Demarík¡'.jNTEVimio.LasCases.-MEXico.IauDeaWuiaaert.

E L  SOL DE INVIERNO
POR

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS.
Preciosa novela original, con interesante argu­

m ento, cuadros de costumbres familiares, episo­
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad.

Un volumen en 8.o mayor írancés^qiie se vende¿ 
á 4 pese tas, en la Administración^ de este perió­
dico, Madrid, calle.de Alcalá, núm. 2%;%

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria.
MADRID. — E stablecim iento tipo íitó¿ráíico  <c Sucesores de R iyadenéyra»  

im presores dé-la Real Casa.


